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El Diccionario de la Real Academia de la Lengua no sólo 
pesa físicamente. Su portada marmórea recuerda a un fé­
retro; las doradas mayúsculas del título, más que el espíritu 
aúreo o la mundana referencia al oro, ostenta la pretensión 
del oropel; la corona que luce su escudo se impone como 
símbolo nacional sobre la totalidad de la comunidad his­
panohablante. En una época en la que hasta la banca tras­
nacional ha abandonado la arcaizante estética neoclásica 
(optando por una imagen próxima a sus usuarios, ligera y 
afectiva), el frontispicio que abre el Diccionario de la Real 
Academia de la Lengua produce en el lector, más que un re­
verencial respeto, cierta incomodidad y desapego al fre­
cuentar tan suntuoso templo. 

Seis artistas visuales se proponen en las páginas que siguen 
una revisión lúdico-crítica al diccionario español normativo 
por excelencia. 

Pep Carrió (www.carriosanchezlacasta.com) abre con una 
imagen tan cuestionadora como persistente. La combinación 
de dos íconos contrapuestos entre sí trastocan el orden de 
las cosas y consiguen una sonrisa cómplice que se hace 
pensamiento. 

Con su proyecto del Diccionario Abecedárico, Isidro Ferrer 
halla una solución funcional que facilita las consultas, sin 
desentenderse del placer estético. El resultado incursiona en 
los territorios del libro-objeto. 

Carole Hénaff (www.carolehenaff.com) se ocupa de las 
guardas, esto es, de las hojas que abren y cierran el libro. 
Sus tres propuestas tienen una matizada carga conceptual 
que afecta la percepción misma del diccionario y del len­
guaje. 

La vieja idea de las letras capitulares para abrir cada letra­
apartado adquiere en manos de Miguel Ángel Díez (mi­
guelangeldiez.blogspot.com) un registro sutil y metafórico 
que alenta la imaginación del lector. 

Una tarjeta roja es sacada por un árbitro panhispánico que 
penaliza al jugador rojiazul del equipo DRAE. El público re­
acciona con arrojo llamando las cosas por su nombre. El 
lector siente desconcierto. Se trata de un apunte-propuesta 
de Gamón (gamonadas.blogspot.com). 

Marcello Canta (www.spr-msh.com) investiga las posibili­
dades del diccionario en tanto objeto de uso. En su análisis 
se preocupa por el valor que socialmente se le atribuye e in­
cluso ofrece paliativos para aquellos que sienten la opresiá 
del qué dirán. 

Son seis artistas de reconocida trayectoria que desinteresa­
damente ofrecen sus servicios a la Real Academia de la Len­
gua Española poro limpiar, fijar y darle esplendor a su 
imagen. 
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(Del b. lat. ictionarium) 
1 . m. Libro n el que se 
recogen y e plican de 
forma arde ada voces 
de una o m' s lenguas, 
de una ciencia o de uné 
materia det rminada. =-�-�-
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196Jetioo-: 
&n6eg.uitt ewtiq.uewt, el twca8uia'tÚJ. de ea .6ocredad, 
tp.re a cada C66a óe te f1a.me pCVt óU nom/JJte. 

idiota. 

cornudo, da. 
(Del lal. cornütus). 
1. adj. Que tiene cuernos. 
2. adj. Dicho del marido: Cuya mujer 

le ha faltado a la fidelidad conyugal. U. 1. c. s. 
3. f. Col. y Cuba. pez martillo. 

(Dellal. idiOta, y este del gr. (t5IWTIlC;)· 
1. adj. Que padece de idiocia. U. 1. c. s. 
2. adj. Engrefdo sin fundamento para ello. U. 1. c. s. 
3. adj. coloq. Tonto, corto de entendimiento. 
4. adj. desuso Que carece de toda instrucción. 

ladilla. 
(Del lal. "blatella, dim. de blatta, nombre de varios insectos). 
1. f. Insecto anopluro, de dos milfmetros de largo, casi redondo, 

aplastado, y de color amarillento. Vive parásito en las partes vellosas 
del cuerpo humano, donde se agarra fuertemente por medio de las pinzas 
con que terminan sus patas; se reproduce con gran rapidez y sus picaduras 
son muy molestas. 

2. f. cebada ladilla. 
3. f. vulg. Arg., Cuba, Uro y Ven. Persona o cosa muy fastidiosa. 
4. f. Ven. fastidio (11 enfado, cansancio). 

pegarse alguien como -. 
1. loc. verbo coloq. Arrimarse a otra persona con pesadez y molestándola. 
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Nuevo Diccionario de la Lengua Española, RAE 

Cubierta forrada de peluche. Un tejido suave, blanco 

y tierno que nos recuerda al más amado compañero 

de nuestra niñez. Agradable al tacto y muy fácil de manchar, 

para que parezca usado y muy vivido, desde el primer día. 

Cuanto más sucia esté la cubierta, más usado parecerá 

el diccionario, su lomo bien visible en la estantería, 

será entonces, el termómetro para medir la situación 

cultural de la casa. 
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Manchador cultural 

Los más perezosos podrán adquirir en la misma 

librería un práctico manchador de diccionario. 

Versión ON-line 

Abajo la versión on-line del nuevo diccionario. 

Otros posibles usos 

En la página de derecha. 
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